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Juguete  cómico  en  un  acto,  de 

FELIPE  PÉREZ  CAPO 
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¡YO  NECESITO  CASAR 


( JUGUETE ) 
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IYO  NECESITO  CASARME! 


Un  gabinete  en  la  planta  baja  de  una  casa  de  tampo.¡  A  la  derecha 
(del  actor)  primer  término,  un  piano  arrimado  a  la  pared. 
Derecha,  segundo  término,  puerta  de  alcoba.  Al  foro,  gran 
ventana  que  da  al  jardín.  Una  escopeta  colgada  cerca  de  la 
ventana  a  la  izquierda.  A  la  derecha,  un  pequeño  armario. 
Izquierda,  segundo  término,  puerta  de  entrada,  con  cerradura 
practicable.  Izquierda,  primer  término,  puerta  de  otra  ha¬ 
bitación.  Es  de  noche. 

Al  levantarse  el  telón  está  la  escena  sola  y  a  obscuras.  A 
poco  se  oye  dentro  bocina  de  automóvil. 

t 

Vel.  (Dentro.)  j Con  muchísimo  gusto!  jSí,  señor, 
ya  lo  creo  1  (La  puerta  segunda  izquierda  se 
abre.  Rafael  entra.  Viene  vestido  de  « chauffeur » 
y  trae  un  revólver  en  la  mano.) 

Rae.  Tenga  usted  la  amabilidad  de  pasar. 

Vel.  ( Sale  temblando  de  miedo.)  Sin.  amabilidad...  Lo 

que  usté  se  sirva  ordenarme...  (Aparte.)  Debo 
estar  en  la  mismísima  cueva  de  José  María. 
( Vetilla  viene  vestido  de  levita,  con  sombrero  de 
copa  y  botas  de  charol.)  i 

Rae.  Perdone  usté  que  lo  deje  un  momento  solo 
y  a  obscuras.  (Se  dirige  a  tientas  al  armario .) 
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Vel. 
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Vel. 
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Raf. 

Vel. 


Nada  de  perdón...  ] Digo  sí!  ¡Ya  lo  creo...I 
Perdonado.  Yo  no  soy  capaz  de  ofenderle  a 
usté  en  lo  más  mínimo,  ¡y  eso  que,  la  verdad, 
lo  que  me  sucede  tiene  siete  pares  de  be¬ 
moles!  Hace  una  hora  y  veintidós  minutos 
yo  estaba  en  Madrid...  Si  le  molesta  a  usté 
este  pequeño  desahogo... 

(Saca  una  caja  de  cerillas  del  armario  y  enciende.) 
No,  nada...  Desahogúese  usted  cuanto  quiera. 
( Saca  una  vela  del  armario,  la  enciende  y  la  co¬ 
loca  en  un  candelabro  del  piano.) 

¡Y  qué  momento  tan  sensacional!  Mi  espo¬ 
sa...  ¿cómo  diría  yo...?  Mi  recientísima  es¬ 
posa,  roja  como  una  amapola  y  temblando 
como  un  azogado,  recibía  en  la  sacristía  la 
enhorabuena  de  los  invitados  y  los  besos 
mezclados  con  lágrimas  — por  lo  menos  con 
lágrimas — ,  de  las  invitadas.  Yo  daba  pro¬ 
pinas  a  diestro  y  siniestro... 

Permítame  usté.  El  sombrero.  (Se  lo  quita  de 
la  cabeza  y  lo  deja  sobre  una  silla.) 
(Maquinalmente.)  Gracias...  Era  comodidad.  De 
pronto  se  me  ocurre  — j  qué  tonterías  se 
nos  ocurren  a  los  hombres  muchas  veces! — 
salir  a  la  puerta  de  la  iglesia  para  ver  si  es¬ 
taba  ya  el  automóvil  que  había  de  llevar¬ 
nos  a  Parisiana.  Estaba,  sí  señor...  Distraí¬ 
do,  sin  darme  cuenta,  subo  al  interior  del 
coche  para  comprobar  sus  excelentes  condi¬ 
ciones.  Y  no  hago  más  que  sentarme  cuan¬ 
do  de  repente...  ¿Qué  hace  usté? 

Permítame  usté.  Los  guantes.  (Se  los  quita  y 
los  echa  dentro  del  sombrero .) 

Gracias.  Era  comodidad.  De  repente  la  por¬ 
tezuela  se  cierra,  el  motor  hace  taf  taf  y 
el  auto  parte  con  una  velocidad  vertiginosa. 
Cruzamos  calles  y  plazas,  llegamos  a  las 
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Raf. 

Vel. 

Raf. 
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afueras,  pasamos  un  puente,  entramos  en 
una  carretera  y  llegamos  por  fin  a  la  puerta 
de  esta  quinta,  que  malditas  las  ganas  que 
yo  tenía  de  conocer. 

]  Caballero ! 

Dispense  usté.  Yo  no  soy  capaz  de  ofender¬ 
le  en  lo  más  mínimo,  ni  personalmente  ni 
por  medio  de  la  quinta. 

¿Tiene  usté  la  bondad  del  reloj? 

Le  advierto  que  es  un  recuerdo  de  familia 
y  que  no  dan  más  que  siete  pesetas  de  em¬ 
peño. 

Le  he  dicho  a  usté  que  el  reloj. 

Tome  usté...  Pero,  vamos,  le  repito  que  es 
un  cacharro.  (Rafael  echa  el  reloj  que  le  da 
VelUla  dentro  del  sombrero  y  guarda  éste  en  el 
armario,  del  que  saca  un  envoltorio.)  ¡  Estoy 
en  manos  de  Rafflesl  Y  i  vaya  unos  mué- 
blecitos  que  tiene  el  muy  ladrón!  (Alto.) 
j  Hola,  un  piano  I 

Lo  toco  algunas  veces,  cuando  no  tengo 
nada  que  hacer. 

(Aparte.)  Vamos,  cuando  no  tiene  nadie  a 
quien  desvalijar. 

Yo  lo  toco  todo...  Desde  Offenbach  a  War¬ 
ner. 

¿Usté...?  (Aparte.)  ¡Hay  que  ver  hasta  dónde 
llega  ya  la  acción  del  progreso!  ¡Un  ladrón 
que  toca  el  piano  y  que  además  es  wag- 
nerista! 

¿Decía  usté? 

No,  nada...  ¡Encantado  de  haberlo  conocido! 
Pero...  yo  desearía  saber  si  hay  población 
por  aquí  cerca  y  si  hay  posibilidad  de  en¬ 
viar  a  Madrid  un  telegrama  o  una  carta... 

Teatro  entretenido. — *17 
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Comprenda  usté  la  intranquilidad  de  mi  po- 
brecita  mujer. 

Raf.  i  Usté  no  sale  de  aquí  ni  envía  noticias  su¬ 
yas  antes  de  tres  meses  I 

Vel.  Lo  que  usté  quiera.  (Aparte.)  ¡Es  un  ladrón 

que  yo  no  lo  comprendo.  (A  Rafael.)  Le  ad¬ 
vierto  a  usté  que  no  tengo  dinero  bastante* 
para  mantenerme  durante  ese  tiempo. 

Raf.  No  importa.  Lo  tengo  yo. 

Vel.  Mire  usté  que  yo  soy  un  bárbaro  comiendo... 

Raf-  No  importa. 

Vel.  (Aparte.)  jAhl  Pues  no  es  Raffles.  Es  el  ban¬ 
dido  generoso. 

Raf.  Tome  usté  este  lío. 

Vel.  ¡Nol  ¡Yo  no  quiero  líos! 

Raf.  (Poniéndose  serio.)  j  Hágame  usté  el  favor  1 

Vel.  Venga  ¿Ve  usté?  Con  buenos  modos  se  con¬ 

sigue  lo  que  se  quiere.  Y  diga  usté,  ¿qué  es 
esto  ? 

Raf.  Un  traje  de  tela  de  jergón. 

Vel:  j  Hombre  1  Muy  bonito  para  los  días  de  Car¬ 

naval.  Y  diga  usté:  ¿qué  hago  yo  con  esto? 

Raf.  (Señalando  la  habitación  de  la  izquierda.)  Entre 

usté  en  ese  cuarto  y  póngaselo  en  seguida... 
Necesito  ese  traje  que  lleva  usté... 

Vel.  Pero,  hombre,  ¿como  voy  a  ir  yo  luego  a 

ninguna  parte  vestido  de  mamarracho? 

Raf.  ¡Le  he  dicho  a  usté,  caballero...! 

Vel...  No,  si  basta  que  me  lo  pida  usté  de  esa 
manera  tan  dulce  para  que  yo  obedezca  sin 
rechistar. 

Raf.  ¡Menos  conversación  he  dicho! 

Vel.  /  Volandito  simpatiquísimo  chauffeur !  (Vase 
por  la  derecha.) 

Raf.  ¡Grandísimo  majadero...  has  caído  en  la  ra¬ 
tonera...!  ¡Vamos,  que  tener  yo  por  rival  a 
semejante  estafermo... !  Gracias  a  que  la  ven* 
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ganza,  que  siempre  es  sabrosa,  en  esta  oca¬ 
sión  va  a  ser  sabrosísima.  Fuera  todas 
estas  prendas  que  tan  mal  sientan  en  un 
joven  bastante  bien  acomodado.  (Se  quita  la 
gorra ,  el  guardapolvos  y  las  polainas.)  Y  ahora 
llamemos  a  nuestro  ayudante.  (Desde  la  puerta 
segunda  izquierda.)  jTío  Paco!  Venga  usté  co¬ 
rriendo. 

PACO  (Sale  por  segunda  izquierda.  Está  asombrado.) 

j  Señorito... !  Pero...  ¡  Pero  señorito... ! 

Raf.  Cálmese  usté...  Tiene  usté  un  susto  que  no 
lo  cabe  en  el  cuerpo.  ¿Usté  ha  visto  ese  ce¬ 
táceo  que  he  traído  en  el  auto? 

Paco  Sí,  señorito...  Ese  cedáceo... 

Raf.  ¡Es  mi  rival...!  Lo  he  secuestrado  diez  mi¬ 
nutos  después  de  la  boda...  en  las  mismas 
barbas  do  la  novia. 

Paco  i  Pus  bonita  será  la  novia  si  tiene  eso  qu^i 
usté  dice! 

Raf.  jTío  Paco,  no  mO  la  ofenda  usté,  porque  la 
adoro!  Eso  es  lo  que  justifica  esta  locura 
que  acabo  de  hacer.  jEl  amor  me  arrastra  a 
las  más  descabelladas  aventuras,  a  las  más 
gigantescas  empresas !  j Sí !  ¡La  adoro,  tío 
Paco!  Y  por  eso  he  hecho  la  barbaridad  de 
secuestrar  a  ese  hombre  en  el  momento 
mismo  en  que  me  iba  a  robar  la  felicidad. 
¡Y  lo  tendré  secuestrado  toda  la  vida -si  hace 
falta!  jO  me  cede  su  señora  o  se  queda  aquí 
como  un  emparedado! 

Paco  Pero  ¿y  si  en  un  descuido...? 

Raf.  No  se  preocupe  usté.  Ese  hombre  no  sale  de 
aquí...  Primero,  porque  a  mí  no  me  da  la 
gana,  y  segundo,  porque  él  no  se  atreverá. 

Paco  Señorito...  Perdóneme;  pero  me  parece  que 
usté  deliria. 

Raf.  Ahora  verá  usté.  (Dando  unos  gritos  feroces.) 
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¡  Los  porros  sueltos  para  que  muerdan  a 

toda  persona  extraña  que  vean  en  el  jar¬ 
dín!  Diga  usté  que  sí. 

Sí,  señor;  se  soltarán  pa  que  muerdan, 
í Grite  usté  más! 

¡Que  se  soltarán  pa  que  muerdan! 

Y  usté  vaya  bien  repuesto  de  municiones  y 

al  que  ande  por  el  jardín  y  no  sea  de  la 

casa,  fuego  en  él. 

Sí,  señor...  j Fuego  en  él! 

Váyase  usté  que  yo  creo  que  sale... 

(Aparte.)  A  mí  esto  me  parece  una  locura. 
Ya  veremos  cómo  salimos  de  este  belén. 

(A  Rafael.)  A  sus  órdenes,  señorito.  (Vase 
segunda  izquierda.) 

¡Y  nada  de  contemplaciones!  ¡Fuego  en  él! 
¡Fuego  en  él! 

(Velilla  sale  de  la  segunda  derecha  vestido  con 
un  traje  de  chaquet  de  tela  de  jergón.  Trae  en 
una  mano  un  lío  de  ropa  y  en  la  otra  la  vela. 
Deja  el  lío  sobre  una  silla  y  la  vela  sobre 
el  piano.) 

(Que  oye  las  palabras  de  Rafael.)  ¡Ma...  María 
Santísima!  Pero  ¿qué  dice  este  hombre? 
¡Fuego  en  él!  ¡En  él...  que  soy  yo! 
(Aparte.)  ¡Una  tontería  de  efecto  le  ha  hecho 
la  indirecta ! 

(Con  timidez.)  Señor  mío,  conforme  a  sus 
deseos,  aquí  me  tiene  usté  convertido  en 
Gedeón. 

¡Está  usté  gracioso! 

(Muy  forzado.)  Sí,  ya  lo  creo...  ¡Muy  gra¬ 
cioso! 

Y  ¿su  traje? 

Ahí...  en  esa  silla. 

¡  Magnífico  I 

Comparado  con  éste,  sí,  señor.  ¡Hola!  Usté 


I 
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también  se  ha  transformado  un  poco.  Aho¬ 
ra  >está  usté  casi  elegante! 

No  perdamos  el  tiempo  en  estas  peque¬ 
neces.  Siéntese  usté  y  hablemos  de  nuestros 
asuntos.  (Coge  el  lío  de  la  ropa  de  Veli - 
lia,  lo  mete  en  el  armario,  que  cierra  con  llave, 
guardándose  ésta  en  su  bolsillo.)  Le  he  dicho<  a 
usted  que  -se  siente. 

jCon  mil  amores!  (Aparte.)  Ahora  me  hace 
firmar  lo  que  le  dé  la  gana. 

( Sentándose  cerca  de  Vetilla.)  Permítame  usté 
que,  en  primer  término,  le  refiera  la  historia 
de  mi  juventud. 

Bueno,  pero  sin  detalles  minuciosos,  porque! 
tengo  bastante  prisa. 

I  Lo  voy  a  asombrar  a  usté ! 

Yo  le  suplico  que  me  asombre  lo  antes  po¬ 
sible...  porque  me  esperan  en  casa. 

Yo  me  llamo  Rafael  González. 

Me  suena  a  mí  eso...  ¿De  qué  me  suena  a 
mí  eso? 

Quizás  de  un  duelo  que  tuve  con  un  espa¬ 
dachín. 

jQuiá,  hombre!  jDe  Machaquito ! 

En  mi  adolescencia  no  me  ha  pasado  nada 
de  particular. 

Pasemos  la  adolescencia. 

Hasta  que  a  los  veinticinco  años  me  enamo¬ 
ré  como  un  animal. 

¡Es  lógico! 

I  Caballero! 

Calma,  Digo  que  es  lógico  que  se  enamorara 
usté  a  los  veinticinco  años. 

Pues  sí,  señor...  Me  enamoré  de  una  mujer. 
¡También  es  lógico! 

Verla  y  amarla  fué  cuestión  de  un  minuto. 
Eso  tiene  su  nombre.  Pasión  volcánica. 
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Raf.  Tres  años  he  estado  pensando  en  declararle 
mi  pasión. 

Vel.  |  Pues  sí  que  ha  tardado  usté  en  arrancarse  I 

Raf.  Pero  esta  mañana  me  he  decidido.  Y  ¿sabe 
usté  lo  que  me  ha  pasado? 

Vel.  Que  le  han  dado  a  usté  calabazas. 

Raf.  Peor. 

Vel.  Que  le  han  dado  a  usté  dos  puntapiés. 

Raf.  ¡Que  he  llegado  tarde!  Aquella  mujer,  que 
era  toda  mi  ilusión,  iba  a  casarse  hoy  mis¬ 
mo  con  otro...  ¿Qué  le  parece  a  usté? 

Vel.  Que  más  vale  llegar  a  tiempo  que  rondar 
tres  años. 

Raf.  Y  ese  otro  melón,  ¿sabe  usted  quién  es? 

Vel.  ¡Qué  sé  yol 

Raf.  ¿Sabe  usté  quién  es? 

Vel.  {Caramba,  que  le  he  dicho  a  usté  que  no! 

Raf.  Pues  es  usté...  ¡Usté  mismo! 

Vel.  ¿Yo  el  melón?  Digo,  ¿yo  el  marido...?  Luego 
mi  mujer... 

Raf.  ¡Es  ella!  ¡Mi  sueño  dorado!  ¡Toda  mi  ilu¬ 
sión! 

Vel.  ¡Pero  si  mi  mujer  ya  es  viuda  en  segundas 
y  tiene  sus  cuarenta  y  cinco...!  ¿Cómo  va  a 
ser  el  sueño  dorado  de  nadie...  por  mucho 
sueño  que  tenga? 

Raf.  ¡  Caballero,  el  amor  es  ciego!  ¿Por  qué  se  casa 
usté  con  ella? 

Vel.  Por  economía.  El  ama  de  gobierno  me  cos¬ 
taba  doce  duros  al  mes  y  bien  mantenida. 
Ahora  me  ahorro  los  doce  durejos  y  como 
es  de  la  familia  comerá  con  consideración. 

Raf.  Pues  yo  la  idolatro,  caballero.  ¡Yo  he  com¬ 
prendido  que  ya  necesito  casarme  y,  o  me 
caso  con  ella,  o  no  respondo  de  lo  que 
va  a  pasar ! 

Vel.  (No  es  un  ladrón...  ¡Es  un  loco  rematado!) 
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Mi  primer  intención,  al  saberlo,  fué  levan¬ 
tarle  a  usté  la  tapa  de  los  sesos. 

No  le  alabo  a  usté  la  intención. 

Pero  luego  lo  pensé  mejor  y  me  dija:  Aho¬ 
rremos  la  sangre. 

¡También  es  usté  económico! 

Lo  mejor  es  secuestrar  a  ese  botarate  va¬ 
liéndome  de  mi  automóvil... 

(¡Me  está  poniendo  bueno!)  Oiga,  y  ¿por  qué 
no  se  ahorra  usté  los  calificativos? 

Evitar  que  ese  majadero  llegue  a  destruir 
totalmente  la  mayor  ilusión  de  mi  vida. 
Aquí,  señor  mío,  no  hay  más  que  dos  cami¬ 
nos  :  el  divorcio  o  la  viudez. 

Nada...  No  se  canse  usté...  Por  vueltas  que 
le  dé,  no  podrá  impedir  que  yo  sea  el  ma¬ 
rido  de  mi  mujer...  Debe  usté  saber  que  en 
España  no  existe  el  divorcio. 

Pero  existe  la  viudez. 

Y  ¿es  que  quiere  usté  que  me  muera? 

Eso  no  se  pregunta.  Con  ese  fin  le  he  traído 
a  este  sitio. 

¡Pues  es  un  fin  bastante  desagradable! 

En  los  alrededores  de  esta  finca  hay  unas 
charcas  que  producen  todos  los  veranos  fie¬ 
bres  terriblemente  perniciosas. 

En  verano...  Bueno,  pero  como  da  la  feliz 
casualidad  de  que  estamos  en  Noviembre... 
¡Ya,  ya  llegará  el  verano! 

¡Caracoles!  ¿Usté  cree  que  yo  voy  a  pasar 
aquí  tres  estaciones...?  ¿Usté  cree  que  yo 
me  he  casado  para  esto...?  ¿Usté  cree  que  yo 
me  voy  a  resignar  a  semejante  atropello? 

Yo  lo  creo  todo.  0  el  divorcio  o  la  viudez. 
Pero  ¿no  comprende  usté  que  es  una  infa¬ 
mia  tenerme  tanto  tiempo  padeciendo  para 
terminar  hincando  el  'pico  ? 


r-,  264  - 


!  ¡  » 
! 


I 


I 


» 

I 


Raf. 


Vel. 

Raf. 


Vel. 

Raf. 


Vel. 

Raf. 

Vel. 

Raf. 

Vel. 

Raf. 

Vel. 


Raf. 

Vel. 

Raf. 

Vel. 


Paco 


Si  tiene  usté  interés  en  apresurar  los  acon¬ 
tecimientos,  abriré  este  balcón  para  que  le 
dé  ahora  mismo  una  pulmonía  doble. 
jNo,  muchas  gracias  !  No  soy  ambicioso. 
Bueno;  pues  como  tenemos  muchos  días 
para  tratar  de  este  asunto,  y  yo  acostumbro 
a  acostarme  temprano,  aquí  tiene  usté  su 
palmatoria,  aquella  es  su  habitación  y  que 
usté  descanse, 
j Como  no  descanse  Rita! 

Usté  hará  lo  que  quiera.  Tiene  usté  de  plazo 
hasta  el  verano. 

{Esto  es  una  venganza  intolerable! 

¡El  placer  de  los  dioses,  incomprensible  ri¬ 
val!  ¡ 

¡Es  una  traición  incalificable! 

Traición  es,  mas  como  mía. 

I  Protesto,  protesto  de  este  acto  vandálico  1 
¡0  se  acuesta  usté  o  le  pego  un  tiro! 

Me  acuesto,  no  le  quepa  a  usté  duda.  ¿Ve 
usté?  Así,  con  buenos  modos,  se  arreglan  to¬ 
das  las  cuestiones. 

Hasta  mañana,  infeliz  marido  de  su  viuda... 
por  tercera  vez. 

Que  usté  descanse,  y  que  no  se  despierte... 
(Aparte.)  hasta  que  yo  diga. 

¿Ve  usté  como  ya  somos  buenos  amigos? 
¡  Amiguísimos !  (Aparte.)  ¡  Canalla,  sinvergüen¬ 
za!  (A  Rafael.)  ¡Amiguísimos!  ¡Amiguísimos! 
(Vanse:  Vetilla  por  la  primera  izquierda  y  Ra¬ 
fael  por  la  derecha,  llevándose  las  palmatorias. 
Queda  la  escena  sola  y  a  obscuras.  A  poco  sale 
tío  Paco  por  la  segunda  izquierda.  Se  alumbra 
con  un  encendedor  mecánico.) 

¡Toma!  Por  lo  visto  se  han  acostao...  Yo  ven- 
nía  a  que  me  dijese  el  señorito  lo  que  tengo 
que  hacer  esta  noche...  Porque  me  estoy  ca- 
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yendo  de  sueño,  y  si  yo  supiera  que  no  lia- 
cía  gran  falta,  jocho  horitas  de  un  tirón  no 
había  quien  me  las  quitase...  1  No;  y  lo  que 
es  falta  no  hago.  Porque  este  pobre  hombre 
ni  intentará  escaparse.  ¿Dónde  va  a  ir  él  sin 
conocer  este  terreno  ni  conocer  a  nadie  por 
aquí?  j Claro!  Ha  hecho  lo  que  yo  en  su  lu¬ 
gar.  Echarse  a  dormir  y  esperar  a  mañana, 
que  será  otro  día.  j  Vamos,  yo  no  he  visto 
cosa  semejante  1  ¡  Enjaular  a  un  novio  el  mis¬ 
mo  día  de  su  boda,  antes  de  disparar  la  pis¬ 
tola  de  San  Pablo!  ¡El  señorito  está  un  si  es 
no  es  guillao !  j  Que  sí  que  es !  j  Atiza,  que 
esto  se  apaga!  ¡Que  se  me  ha  acabao  el 
gas!  Y  ahora  sale  alguien.  Y  sin  luz.  Pues 
éste  no  es  el  señorito.  ¡  Quieto,  a  ver  en 
qué  paran  estas  misas ! 

(Sale.)  ¡Vamos,  que  un  servidor  no...!  ¡Un 
servidor  no  ha  nacido  para  esto...!  Verme 
solo  en  ese  cuarto,  empezar  a  tiritar  y  ocu- 
rrírseme  una  idea  luminosa,  todo  ha  sido 
uno...  ¡He  tenido  una  idea  completamente! 
nueva!  Idea  que  jamás  habrá  pasado  por  la 
imaginación  de  ningún  preso...  ¡Escaparme! 
Todo  lo  más  que  puede  ocurrirme  es  ganar¬ 
me  una  dentellada  de  un  perro. 

(Aparte.)  Como  no  se  acerque  a  ellos,  no  pa¬ 
sará  nada,  porque  los  tengo  ataos. 

(Abriendo  el  balcón  con  mucho  cuidado.)  Señor, 
tú  que  me  estás  viendo,  sabes  que  tengo 
motivos  para  hacer  lo  que  hago. 

(Aparte.)  ¿Qué  señor  le  estará  viendo  a  éste, 
además  de  un  servidor? 

La  naturaleza  duerme...  Mi  carcelero  duer¬ 
me...  La  que  no  se  dormirá  seguramente  será 
mi  pobrecita  esposa.  ¡Nada!  Animo  y  un 
poco  de  gimnasia, 
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Paco  (Aparte.)  ¡Este  hombre  se  las  guilla! 

Vel.  Sentiría  romperme  el  cráneo  por  dos  cosas: 

por  lo  que  se  reiría  ese  secuestrador  del  de¬ 
monio  y  por  el  propío  cráneo. 

(Sale  ¡Rafael  con  una  palmatoria.) 

Rae.  Me  pareció  oir  ruido...  (Fijándose  en  Vetilla.) 

¡Eh!  ¿Dónde  va  usted?  Pero  tío  Paco...  Pero, 
¿usté  no  lo  vé?  ¡Hágame  usté  el  favor  de 
pegarle  un  tiro! 

Vel.  ¡Hombre!  ¡Me  gustan  los  favores  que  pidei 
usté ! 

Rae,  ¿Qué  hacía  usté? 

Vel.  Nada.  Aspirar  el  aire  embalsamado  de  la 
noche  y  tararear  el  cuplé  del  balansé .  ¡Ah! 
Y  además  inspirarme...  Porque  yo  tengo  mi 
poquito  de  poeta. 

Paco  Rueño,  ¿se  lo  pego,  si  u  no? 

Raf.  Ahora,  déjanos.  Pero  sigue  vigilando  por  el 

jardín,  ojo  avizor.  Ya  sabes  mi  consigna. 

Paco  Sí,  señorito.  A  todo  desconocido  que  me 

encuentre  de  tapias  adentro1,  lo  frío.  (Vase.) 

Vel.  (Aparte.)  ¡Me  veo  en  la  sartén! 

Raf.  ¿De  modo  que  usté  compone? 

Vel.  ¡Ah!  Ya  lo  creo.  Ahora  estaba  improvisando 
una  elegía  dedicada  a  mi  pobrecita  mujer,  y 
titulada :  Ausencia,  desesperación  ¡  y  vaya  una 
nochecita!  Verá  usté,  verá  usté  como  empe¬ 
zaba: 

«Casilda  del  alma  mía... 

Raf.  ¿Casilda?  Pero,  ¿quién  es  ésa? 

Vel.  Mi  mujer. 

Raf.  Pero,  ¿su  mujer  se  llama  Casilda? 

Vel.  Rebolledo  y  Calahorra... 

Raf.  Pero,  ¿no  se  llama  Virginia? 

Vel.  ¡Quiá,  hombre!  ¡Nunca! 

Raf.  Pero,  ¿no  tiene  un  lunarcito  que  parece  un 
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pinchazo,  aquí  sobre  salva  sea  la  parte?  (Se¬ 
ñalando  el  labio  superior.) 

¡Nada!  Lo  que  tiene  es  una  berruga  en  el 
cogote,  que  parece  una  castaña  pilonga. 
Pues  entonces,  ¿qué  marido  me  he  traído  yo? 
Ya  lo  sabe  usté.  El  pobrecito  marido  de  Ca¬ 
silda  Rebolledo. 

¡Pues  esto  es  que  me  he  equivocado  de  no¬ 
vio  1 

jAy,  sí!  ¡Ya  caigo!  En  la  misma  iglesia  había 
hoy  dos  bodas.  La  nuestra  y  la  de  uña  se¬ 
ñorita  andaluza  con  un  procurador  canario. 
¡Ese!  ¡Ese  era  mi  rival!  ¡Torpe  de  mí! 
¡Me  he  dejado  allí  el  canario  y  me  he  traído 
el  verderón ! 

¡  Cuchufletitas,  no ! 

¡  Caballero,  estoy  indignado  con  usté  1 
¡Pero,  hombre,  si  quedamos  en  que  yo  no 
soy  el  que  le  ha  destruido  su  sueño  dorado  ! 
¡Precisamente  por  eso!  ¡Porque  no  lo  es 
usté! 

¡Vamos,  a  usté  no  hay  quien  lo  entienda! 
Usté,  señor  mío,  ¿por  qué  se  dejó  robar? 
¡Anda,  ahora  resulta  que  tengo  yo  la  culpa! 
¿Usté,  por  qué  no  intentó  siquiera  defen¬ 
derse? 

Pero,  hombre,  si  yo  al  pronto  me  quedé 
como  el  que  ve  visiones... 

Pero,  ¿y  luego...  cuando  llegamos  a  las  afue¬ 
ras...? 

Entonces  llevaba  usté  un  revólver  en  la 
mano. 

¡Usté,  luego,  debió  tener  decisión! 

Pero,  hombre,  si  yo  luego-  me  quedé  como 
el  que  ve  revólveres. 

No  importa...  ¡Se  grita!  ¡Se  patalea!  ¡Se  rom- 
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pen  cristales...!  ¡Dios  mío!  ¡Pensar  que  mien¬ 
tras  yo  paseaba  a  semejante  baúl  mundo... ! 
¡Alusiones  personales,  nol 
j  Se  estaría  celebrando  el  casamiento  del 
otro!  ¡De  mi  verdadero  rival!  ¡Ya  toda  mi 
ilusión  destruida!  ¡Ya  todo  mi  sueño;  do¬ 
rado...  ! 

¡Completamente  de  hoja  de  lata! 

¡Pero  si  usté  hubiese  gritado,  si  usté  se  hu¬ 
biese  explicado  con  claridad,  yo  hubiera 
vuelto  inmediatamente  y  a  tiempo  todavía 
de  deshacer  la  infamia  que  se  estaba  con¬ 
sumando!  ¡Y  ahora,  resígnese  usté!  ¡Ahora 
muérase  usté  de  ira  y  de  desconsuelo!  ¡Sí, 
muérase  usté! 

¡Ahora,  de  momento1,  me  es  imposible  obe¬ 
decerle  a  usté! 

Ya  es  inútil  que  vuelva  a  Madrid  con  áni¬ 
mo  de  rectificar  mi  error.  Ya  es  inútil  que 
me  persone  otra  vez  en  la  iglesia,  porque  es 
evidente  que  el  canario... 

¡Toma!  ¡El  canario  ha  volado! 

¡Si  lo  pienso...  si  lo  pienso  soy  capaz  de  es¬ 
trangularlo  a  ustél 

Bueno;  pues  hágame  usté  el  favor  de  no 
pensarlo. 

¡Quítese  usté  dé  mi  vista!  Y  mañana  en 
cuanto  amanezca,  se  marcha  usté... 

¿Cómo?  ¿No  me  va  usté  a  llevar  en  el  auto? 
No,  señor.  ¡Se  irá  usté  a  pata I 
Total,  que  voy  a  llegar  a  casa  como  si  me 
hubieran  facturado  en  pequeña  velocidad. 
Y  ¿qué  hora  será,  a  todo  esto?  (Saca  su  reloj.) 
¡Atiza...!  ¡Llevo  el  reloj  parado  1  ¡Es  claro! 
Con  todas  las  emociones  de  hoy,  se  me  ha 
olvidado  darle  cuerda.  ¿Usté  tiene  hora? 
La  tenía.  Ahora  es  usté  el  que  la  tiene. 
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Raf.  i  Señor  mío,  que  no  está  el  horno  para  bollos? 

Vel.  Pero,  ¿qué  tienen  que  ver  los  bollos  ni  el 

horno,  para  que  mi  reloj  baya  pasado  a  su 
poder  ? 

Raf.  j  Calle  ustél  ¡Es  verdad  1  (Abre  el  armario  y 

saca  el  reloj  de  Vetilla.)  Las  nueve  menos  vein¬ 
te.  ¿Cómo  anda  usté? 

Vel.  Hoy  de  cabeza. 

Raf.  ¡Y  dale!  (Fijándose  en  el  retrato  del  dije.)  Ca¬ 

ballero...  Caballero,  ¿quién  es  esta  muchacha 
tan  encantadora? 

Vel.  Mi  sobrina  Inocencia... 

Raf.  Inocencia...  Sobrina  suya... 

Vel.  Sí,  señor... 

Raf.  Caballero...  Como  por  culpa  de  usté  so  ha 
destruido  toda  mi  ilusión  y  como  yo  nece¬ 
sito  casarme...  aquí  no  hay  más  que  un  ca¬ 
mino  para  rectificar  lo  pasado  y  para  satis¬ 
facer  mi  necesidad.  Caballero...  tengo  el 
honor  de  pedirle  en  este  momento  la  mano 
de  su  sobrina  Inocencia. 

Vel.  ¡Usté  está  loco! 

Raf.  Loco  de  amor  por  ella,  desde  el  afortunado 
instante  en  que  vi  su  cara  de  gloria  al  lado 
de  esa  indecencia  de  roscof. 

Vel.  ¡No  me  ofenda  usté  al  reloj,  que  ya  le  he 
dicho  que  es  un  recuerdo  de  familia. 

Raf.  ¡Le  repito  a  usté  que  necesito  la  mano  de 

su  sobrina!  ¿O  es  que  no  me  la  puede  usté 
dar  ? 

Vel.  Poder,  sí  puedo.  Además  de  tío,  soy  su  tu¬ 
tor.  Pero  es  que  no  quiero.  i 

Raf.  i  Razones  I 

Vel.  Una  sola.  La  mano  de  Inocencia  está  re¬ 
servada  para  mi  hijo  Bald omero. 

Raf.  ¿Esa  criatura  tan  encantadora  para  un  Bal- 
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domero  cualquiera?  j  Cá,  no  señor!  So  hijo 
no  se  casará  con  Inocencia. 

Vel-  ¿Por  qué  no? 

Raf.  Porque  para  que  se  case  una  pupila  es  ne* 
cesario  el  consentimiento  del  tutor. 

Vel.  Pero  es  que  yo  se  lo  doy. 

Raf.  Y  para  que  se  case  un  hijo  es  necesario  el 
consentimiento  del  padre. 

Vel.  ¡También  se  lo  doy! 

Raf.  Bueno,  pues  no  se  casan  ¡ea!  Porque  falta 
un  consentimiento  más  importante  que  esos 
otros. 

Vel.  ¿Más? 

Raf.  ¡Sí,  señor!  Falta  el  mío  y  a  mí  no  me  da  la 
gana  do  concederlo. 

Vel.  ¡Bastante  me  importa  a  mí  de  esa  oposi¬ 

ción! 

Raf.  Caballero,  por  segunda  vez  tengo  el  honor 
de  pedirle  la  mano  de  su  sobrina  Ino¬ 
cencia. 

Vel.  Y  por  segunda  vez  yo  tengo  el  sentimiento 

de  negársela.  Sepa  usté,  señor  mío,  que  los 
preparativos  de  la  boda  van  muy  adelanta¬ 
dos  y  que  en  cuanto  yo  vuelva  a  Madrid  se 
tomarán  los  dichos. 

Raf.  Los  dichos  ¿eh?  Perfectamente.  (Cierra  la 

puerta  segunda  izquierda  y  se  guarda  la  llave  en  el 
bolsillo.)  De  aquí  no  sale  usté  vivo  mientras 
ño  me  conceda  la  mano  de  Inocencia. 

Vel.  ¿Volvemos  a  los  atropellos? 

Raf.  Usté  se  tiene  la  culpa.  Después  del  txastor- 

ho  que  me  ha  causado  por  su  pasividad  in¬ 
comprensible,  lo  menos  a  que  tengo  dere¬ 
cho  es  a  que  sacrifique  al  majadero  de  su 
hijo  y  nos  haga  felices  a  mí  y  a  su  so¬ 
brina. 

Vel.  ¡Protesto  del  calificativo  de  mi  hijo! 
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j  La  mano  de  Inocencia  y  lo  retiro  en  el 
acto  1 

Bueno,  mire  usté...  Yo  comprendo  que  usté 
esté  un  poco  mareado.  Las  emociones,  el 
viaje,  la  sorpresa...  jEs  lógico  que  lo  esté 
porque  yo  tampoco  me  encuentro  muy  se¬ 
reno!  ¿No  le  parece  a  usté  que  debemos  des¬ 
cansar  y  mañana  seguir  discutiendo  o  razo¬ 
nar  con  más  fundamento? 

¡Usté  puede  hacer  lo  que  quiera!  Yo,  no  te¬ 
niendo  la  seguridad  de  casarme  con  Ino¬ 
cencia,  es  imposible  que  pegue  los  ojos. 
¡Pues  va  usté  a  acabar  sonámbulo! 

¿Cómo?  Pero  ¿es  que  usté  se  va  a  dormir? 
I  Naturalmente ! 

jAh!  Y  ¿no  me  dice  usté  nada? 

Sí,  hombre...  Que  usté  descanse,  muy  bue¬ 
nas  noches  y  hasta  mañana. 

Pero  ¿qué  es  lo  que  he  oído?  (Desesperado.) 
Que  muy  buenas  noches  y  hasta  mañana. 
Pero  este  martirio  es  insufrible.  Señor  mío: 
¿hasta  cuándo...? 

Hasta  mañana.  (Vase  por  la  primera  izquierda 
llevándose  una  vela.) 

¡Este  hombre  es  un  cabezón  desesperante! 
Pero  no  sabe  con  quién  se  gasta  los  cuar¬ 
tas.  Si  él  se  empeña  en  ser  cabezón,  yo  seré 
cabezón  y  medio.  ¡  Este  animal  acaba  dán¬ 
dome  la  sobrina!  ¡No  faltaría  más!  Y  va  a 
ser  esta  misma  noche.  Porque  yo  no  lo  dejo 
esto  así.  (Acercándose  a  la  puerta  primera  iz¬ 
quierda.)  Caballero... 

(Dentro.)  ¿Qué  pasa? 

Por  tercera  vez  yo  tengo  el  honor  de  pe¬ 
dirle... 

(Idem.)  ¡Vaya  usté  al  infierno! 
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Iré,  sí  señor...  Pero  será  para  esperarle  a 
usté...  ¿Eh...?  ¡No  se  oye  nada!  Pero,  ¿será 
capaz  de  dormirse  dejándome  a  mí  deses¬ 
perado  y  rabiando...?  ¡Ah...!  Pues  no  tiene 
duda...  ¡Se  ha  dormido...!  ¡Qué  energúme¬ 
no...  !  ¡  Está  dando  unos  ronquidos  que  hacen 
tambalear  el  tabique...'!  Ahora  verás...  ¡Hom¬ 
bre  incivil:  no  sólo  me  niegas  tu  sobrina 
sino  que  te  atreves  a  roncar  en  mi  casa!  Ha 
llegado  el  momento  de  romper  las  hostili¬ 
dades  y  allá  va  la  primera  descarga.  (Se  sien¬ 
ta  al  piano  y  toca  con  toda  su  fuerza  el  pasodolle 
de  « La  Viuda  Alegre».)  ¿Todavía  no...?  Se¬ 
gunda  descarga.  ( Vuelve  a  tocar  con  más  fuerza 
que  antes.) 

(Sale  Vetilla  en  mangas  de  camisa  y  se  cruza  de 
brazos  viendo  cómo  toca  Rafael.) 

(Aparte.)  ¡Hola,  ya  está  aquí! 

(Cantando  a  todo  pulmón.) 

Las  mujeres  las  hizo  él  Señor 
para  darnos  ventura  y  amor. 

(Aparte.)  ¡Por  vida  de  San  Cucufate  mártir  1 
¡  Con  las  ganas  que  tengo  yo  de  dormir ! 
(Girando  sobre  la  banqueta  del  piano.)  Señor  mío, 
por  cuarta  vez  tengo  el  empingorotado  ho¬ 
nor  de  pedirle... 

Siga  usté,  siga  usté.  ¡A  mí  me  gusta  mucho 
la  música  austríaca ! 

Sí  ¿eh?  (Aparte.)  Musiquita  vas  a  tener  para 
un  rato!  (Vuelve  a  tocar  y  a  cantar  a  grito 
pelado.)  , 

Las  mujeres  las  hizo  el  Señor  i 

para  darnos  ventura  y  amor...  ¡ 

(Acercándose  al  piano  y  gritando  más  que  Rafael.) 
¡  Pero  vino  después  Lucifer  ¡ 

a  mandar  en  la  mujer  1 


! 
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Lo  lleva  usté  demasiado  de  prisa.  (Aparte.) 
jEsfce  hombre  es  originalísimo !  ¡No  sabien¬ 
do  éomo  vengarse,  me  desafía  a  canto  y 
piano I  ¡Pues  yo  no  me  doy  por  vencido! 
¡Santa  Veremunda  virgen!  ¡Con  las  ganas 
que  yo  tengo  de  dormir! 

¿De  modo  que  usté  es  aficionado  a  la  mú¬ 
sica? 

Aficionado  loco.  La  música  me  encanta;  so¬ 
bre  todo  cuando  me  despierta...  así  tan 
dulcemente.  Entre  sueños  me  decía  yo: 
¿Por  qué  no  querrá  el  cielo-  que  este  com¬ 
placiente  secuestrador  me  despierte  con  cier¬ 
ta  dulzura  tocando  esc  maravilloso  pasodo- 
ble  de  Lehar: 

(  Canta.) 

Las  mujeres  las  hizo  el  Señor 
para  darnos  ventura  y  amop ? 

¡Es  una  melodía  que  me  hace  cosquillas  en 
el  rabito  "del  corazón!  Empiece  usté,  empie¬ 
ce  usté  -otra  vez. 

(Se  levanta  y  dice  aparte  con  mol  humor.)  ¡Este 
vejestorio  me  está  tomando  el  pelo!  ¡Era 
lo  único  que  me  faltaba! 

¿Se  da  usté  por  vencido?  ¡Pues  yo  no!  ¡Por 
mi  parte  continúa  el  desafío!  (Se  sienta  al 
piano  y  se  dispone  a  tocar.) 

¿Qué  ha  dicho  usté...?  ¡Oh,  qué  idea  tan 
luminosa!  ¡Sí,  sí!  Este  asunto  no  puede  solu¬ 
cionarse  más  que  por  un  desafío.  Espé¬ 
reme  usté  dos  minutos. 

Pero  ¿dónde  va  usté? 

A  mi  habitación.  Voy  a  buscar  todas  las 
municiones  que  tenga.  Las  armas  serán  mi 
revólver  y  esa  escopeta.  Las  sortearemos,  y 
a  una  señal  del  juez  de  campo  empezaro- 

Teatro  entretenido.  —18 
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mos  a  disparar  hasta  que  se  nos  agoten  las 
municiones. 

Viíl.  O  se  nos  agote  la  existencia.  Y  diga  usté, 
¿quién  va  a  ser  el  juez  de  campo? 

Raf.  ¿Quién  ha  de  ser?  El  guarda  de  la  finca. 

Vel.  ¿Un  criado  de  usté?  ¡No  me  fío I  Cuando 

usté  lleve  las  de  perder  saldrá  en  su  favor. 
¡Eso  no  es  equitativo!  Caballero...  mis  'padri¬ 
nos  no  aceptan  el  duelo  en  esas  condi¬ 
ciones. 

Rae.  Me  importa  a  mí  poco  de  sus  padrinos.  El 
desafío  es  la  única  solución,  y  antes  de  cin¬ 
co  minutos  sabremos  a  qué  atenernos. 

Vel.  ¡Bastante  cosa  va  a  saber  el  que  se  quede 
aquí  patidifuso ! 

Raf.  ¡Y  que  ojalá  le  toque  a  usté  la  china! 

Vel.  ¡Eso  sí  que  no!  De  tocarle  a  alguno  ¡yo 

preferiría  que  fuese  a  usté  1 

Raf.  Caballero...  Antes  de  dos  minutos  arreglar 

remos  nuestras  diferencias.  Salgo  en  segui¬ 
da.  ¡Inocencia  o  la  muerte  instantánea! 

Vel.  ¡Eso  es  un  melodrama  espeluznante! 

Raf.  ¿Toma  usté  a  broma  mi  horrible  desespera¬ 

ción?  ¡Ahora,  ahora  ya  no  tengo  más  reme¬ 
dio  que  pegarle  a  usté  dos  tiros! 

Vel.  Si  le  ofende  a  usté,  retiro  el  melodrama. 

Raf.  ¡No  tengo  más  remedio...!  ¡No  tengo  más 
remedio !  (Vase .) 

Vel.  ¡Vaya,  vaya...!  Yo  sí  que  no  tengo  más  re¬ 
medio  que  tomar  el  olivo...  Estos  locos  de 
amor  son  los  más  peligrosos,  ¡y  éste  está  en 
el  último  grado  de  locura!  Velilla :  ¡en  qué 
hora  tan  desgraciada  se  te  ocurrió  llevar  a 
Casilda  a  la  calle  de  la  Pasa!  Velilla:  ¡en 
qué  situación  tan  lastimosa  te  ha  colocado 
la  equivocación  de  este  joven  destornillado! 
Velilla:  ¿en  qué  piensas  que  no  te  tiras  por 
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Raf. 

Vel. 

Raf. 


Vel. 

Raf. 

Vel. 


Raf, 


Vel. 

Raf. 


el  balcón...?  Sí,  ¡yo  me  tiro  al  jardín  a  pesar 
de  todos  los  inconvenientes!  ¡No  sé  qué 
será  peor,  si  los  perros  y  el  guarda  o  esto 
Otelo  completamente  mochales!  Nada,  no  va¬ 
ciles...  Abre  el  balcón  y  descuélgate.  (En  el 
momento  de  abrir  el  balcón  asoma  la  cabeza 
Rafael.) 

Caballero... 

(Volviendo  rápidamente.)  ¡  Caracoles ! 

Por  última  vez...  Si  vuelve  usté  de  su  nega¬ 
tiva,  si  me  concede  la  mano  de  Inocencia, 
me  hará  usté  el  más  feliz  de  los  mortales  y 
renuncio  a  buscar  las  cápsulas. 

¡Búsquelas  ustél  ¡Estoy  resuelto  a  todo! 
¡Bueno,  pues  conste  que  usté  lo  ha  querido! 
(Desaparece.) 

Me  alegro  mucho.  (Abre  el  balcón.)  No,  muy 
alto  no  está...  Y  no  se  oye  el  menor  ladri¬ 
do...  Ni  percibo  la  más  mínima  pisada.  ¡Ve- 
lilla,  encomiéndate  a  todos  los  santos  de  la 
corte  celestial  y  desciende... !  ¡  Adiós,  joven 
impetuoso!  Cuando  me  vea  en  casa  rezaré 
para  que  te  alivies  o  para  que  te  encierren. 
Despacito...  En  el  nombre  del  Padre...  (En 
voz  muy  baja.)  ¡Chucho!  ¡Chucho!  ( Desaparece . 
Queda  la  escena  sola  un  momento.) 

(Rafael  asoma  la  cabeza.) 

Caballero...  Por  la  verdadera  última  vez... 
j  Caracoles !  ¡  Pero  si  no  hay  nadie...  1  (Sale.) 
¿Dónde  se  ha  metido  ese  carcamal...?  ¿Cómo? 
¡El  balcón  abierto...!  (Desde  el  balcón.)  ¡Tío 
Paco!  ¡Tío  Paco...!  ¿Eh?  ¡Sí,  por  allí  va...! 
A  ver,  la  escopeta...  (Coge  la  escopeta.)  ¡Vuel¬ 
va  usté  aquí,  viejo  ridículo!  ¡Como  dé  usté 
un  paso  más,  disparo! 

(Dentro.)  ¡Hombre,  no  sea  usté  bárbaro  1 
¡Por  allí  viene  el  guarda!  ¡Eh,  tío  Paco!  Por 


aquí...  por  el  balcón...  ¡Venga  usté  corrien¬ 
do...!  ¡Ya  s©  nos  escapaba  el  verderón! 

Vel.  (Dentro.)  ¡Retire  usté  el  calificativo  y  la  es¬ 
copeta  ! 

Raf.  Mientras  no  suba  usté  no  retiro  nada. 

Vel.  Allá  voy,  hombre.  (Aparece  por  el  balcón.) 

Raf.  ¿Dónde  iba  usté? 

Vel.  Pues  verá  usté...  A  hacer  un  pequeño  obse¬ 
quio...  Aquí  en  uno  de  estos  bolsillos  me  he 
encontrado  un  corrusquillo  de  pan  de  Viena 
y  se  me  ocurrió  regalárselo  a  los  perros. 

Raf.  ¡Tonterías,  nol 

Vel.  Lo  que  usté  quiera.  (Golpes  en  la  puerta  segunda 

izquierda.  Rafael  abre  y  sale  tío  Vaco.) 

Paco  ¿Qué  hay  que  hacer? 

Raf.  Entre  usté.  Ha  llegado  el  momento  solem¬ 
ne  y  decisivo! 

Vel.  Pero,  ¿cómo?  ¿El  desafío? 

Raf,  No,  señor.  Después  de  su  acción  indecoro¬ 

sa...  (Gesto  de  asombro  de  Vetilla.)  El  intento  de 
fuga.  Después  de  eso,  yo  no  le  concedo  a 
usté  beligerancia,  y  le  voy  a  tratar  como  se 
merece.  Tío  Paco,  ¿tiene  usté  cargada  la 
escopeta? 

Paco  Sí,  señorito. 

Raf.  Bueno;  pues  apunte  usté  a  este  desdichado 
y  cuando  yo  diga  ¡fuego!  dispare  usté.  Si  le 
fallara  el  tiro  ¡  aquí  estoy  yo  para  disparar 
en  seguida! 

Vel.  Yo,  en  su  lugar,  contrato  un  piquete. 

Raf.  ¡A  callar...!  Caballero',  ¿me  concede  usté  la 
mano  de  su  sobrina?  En  cuanto  diga  usté 
No,  digo  yo  ¡Fuego! 

Vel.  ¡Ah,  pues  nada...!  Pueden  ustedes  sentarse, 

porque  no  lo  digo. 

Raf.  Tiene  usté  dos  minutos  para  contestar.  Si 
no  contesta  usté  nada,  yo  digo  ¡Fuego! 


Vel.  Señor  mío...  Con  buenas  razones  se  consigue 
todo...  Concedo  a  usté  la  mano  de  mi  sobri¬ 
na  Inocencia. 

Raf.  ¿Sí?  ¿De  verdad?  Amigo  mío,  permítame 

usté  que  le  abrace.  Permítame  usté  que  es¬ 
treche  su  mano. 

Vel.  Está  usté  ardiendo,  nerviosísimo... 

Raf.  No  es  sangre  lo  que  ahora  corre  por  mis  ve¬ 

nas...  ¡Es  azogue!  ¡Fuego! 

Paco  ¿Disparo? 

Vel.  ¡No,  hombre,  no!  ¡Qué  bárbaro! 

Raf.  ¿Ve  usté?  ¡Ya  soy  feliz!  ¿Por  qué  me  re¬ 

trasaba  usté  esta  felicidad? 

Vel.  Hombre,  la  verdad...  Por  mi  hijo,  que  es  un 
modelo  de  amante  firme  y  de  hombre  cum¬ 
plidor  de  su  palabra.  Mi  hijo  era  novio  de 
Inocencia  antes  de  que  la  diesen  las  virue¬ 
las.  Esta  muchacha  tan  encantadora  del  re¬ 
trato  se  quedó  como  una  esponja  de  cauchú , 
Mi  hijo  no  vaciló  por  eso.  «¡He  jurado  ca¬ 
sarme  con  ella  y  me  caso!»,  dijo  el  día  que 
se  convenció  de  que  se  quedaba*  esponja. 
«Y  de  ahora  en  adelante,  la  querré  más, 
mucho  más,  precisamente  por  eso,  por  su 
desgracia.»  Hombres  como  mi  hijo  hay  muy 
pocos. 

Raf.  ¿De  modo  que  Inocencia  ha  tenido  las  vi¬ 
ruelas  ? 

Vel.  Sí,  señor.  Y  se  ha  quedado  horrorosa. 

Raf.  ¡Caballero,  esto  es  intolerable! 

Vel.  (Aparte.)  ¿A  que  me  pega  ahora  un  tiro  por¬ 

que  ha  tenido  las  viruelas? 

Raf.  Esto  ha  podido  decírmelo  usté  antes  y  nos 
hubiéramos  ahorrado  palabras  y  disgustos. 

Vel.  Bueno;  pero,  en  resumen...  ¿Inocencia? 

Raf.  Yo  soy  incapaz  de  perjudicar  a  nadie.  ¡Para 
su  hijo  de  usté!. 
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Vel.  j Hombre,  muchas  gracias! 

Raf.  j Pero  no  cante  usté  victoria! 

Vel.  ¿No?  (Aparte.)  ¡Cielos!  ¿Qué  nueva  barbari¬ 
dad  se  le  habrá  ocurrido? 

Raf.  ¡  Por  culpa  de  usté  no  soy  yo  dichoso  a 

estas  horas ! 

Vel.  Oiga  usté...  Que  yo  no  tuve  la  culpa  de  las 
viruelas. 

Raf.  No  me  refiero  a  eso,  amigo  mío.  Resultal 

que  por  su  cobardía  inexplicable,  yo  no  lo¬ 
graré  por  el  momento  la  felicidad  con  que 
soñaba.  Usté,  por  lo  tanto,  está  obligado  a 
buscarme  la  compensación. 

Vel.  Lo  que  usté  quiere  decir  es  que  estoy  obli¬ 
gado  a  buscarle  novia. 

Raf.  ¡Justamente!  ¡Exijo  a  usté  que  me  la  pro¬ 
porcione  y  pronto! 

Vel.  Pero,  hombre,  ¿usté  cree  quq  yo  soy  el 

acreditado  don  Felipe? 

Raf.  Mi  última  palabra.  Tiene  usté  dos  meses 

para  procurarme  la  felicidad.  Si  en  ese  piar 
*  zo  no  me  la  procura,  me  veré  en  la  preci¬ 
sión  de  saltarle  la  tapa  de  los  sesos. 

Vel.  Se  tendrá  presente.  (Aparte.)  ¡Dios  mío!  ¡Para 
lo  que  he  quedado  yo! 

Raf.  Y  por  hoy,  nada  más.  A  dormir.  Tío  Paco, 
puede  usté  retirarse. 

Paco  (Aparte.)  ¡Qué  raro  es  todo  esto!  (A  ellos.)  Que 
ustés  descansen.  (Vase  por  la  segunda  izquierda.) 

Raf.  Su  palmatoria.  Mañana  a  Madrid,  a  reunir¬ 

se  con  su  familia  y  a  ayudarme  en  mis 
empresas  amorosas.  No  olvide  usté  que  son 
dos  meses  y  que  yo  necesito  casarme.  Que 
duerma  usté  bien  y  hasta  mañana.  (Vase 
derecha.) 

Vel.  ¡El  delirio! 
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(Al  'publico.) 

¡Yo,  cómo  voy  a  dormirme 
si  esto  es  ya  desesperarse! 

El  necesita  casarse... 

¡¡y  necesita  freirmeü 

(telón) 


FIN  DE  «1  YO  NECESITO  CASARME!» 


" 
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Farsas  Teatrales  de  Pérez  Capo 


BENJAMÍN  URRUTIA 

Farsa  cómica  en  tres  actos 

Ayer  se  estrenó  la  comedia  en  tres  actos  de  Pérez  Capo,  Ben¬ 
jamín  Urrutia,  que  fué  un  éxito  de  risa,  como  su  autor  se  pro¬ 
puso  al  escribirla. 

Se  trata  de  una  obra  de  enredo  con  las  situaciones  y  los  chistes 
propios  del  género,  la  trama  de  rigor  y  el  desenlace  satisfactorio 
que  nunca  puede  laltar. 

El  público  pasó  un  buen  rato  y  aplaudió  al  final  de  todos  los 
actos.  (El  Norte  de  Castilla,  Valladolid) 


Se  estrenó  anoche  la  comedia  en  tres  actos  del  señor  Pérez 
Capo,  titulada  Benjamín  Urrutia. 

El  publicó  se  rió  con  los  chistes  y  las  situaciones,  grande  y 
frecuentemente,  consiguiendo  el  autor  el  efecto  que  se  ha  pro¬ 
puesto.  (El  Diario  Español,  Buenos  Aires) 


La  farsa  cómica  Benjamín  Urrutia,  de  Felipe  Pérez  Capo, 
estrenada  anoche  en  la  Comedia,  durará  muchos  días  en  el  cartel 
a  juzgar  por  el  éxito  obtenido. 

Es  innegable  el  acierto  del  autor  echando  mano  frecuente¬ 
mente  de  situaciones  ingeniosas  para  encontrar  un  desenlace  de 
efecto. 

i  iene,  pues,  la  obra  abundante  comicidad,  consiguiendo  hacer 
reir  muchas  veces  al  público,  que  aplaudió^  espontáneamente, 
consagrando  su  aceptación.  (Cnttca,  Buenos  Aires) 


La  obra  titulada  Benjamín  Urrutia,  trata  de  las  peripecias 
de  un  marido  que  cuando  su  soltería  tuvo  una  aventura  amorosa 
en  Segovia  bajo  el  nombre  supuesto  que  sirve  de  título  a  la  farsa. 
El  recurso  de  la  doble  personalidad  da  motivo  a  algunas  esce¬ 
nas  que  produjeron  gran  hilaridad  en  el  público. 

(La  Prensa,  Buenos  Aires) 


Benjamín  Urrutia ,  farsa  cómica  estrenada  ayer  en  la  Come¬ 
dia,  entretuvo  francamente  al  público.  ,  • 

Hay  chistes  graciosos,  situaciones  divertidas,  y  en  general 
Benjamín  Urrutia  hace  pasar  una  noche  muy  agradable. 

(El  Diario,  Buenos  Aires) 


•  .«•trás.— Escudillar»  Blanchs,  3  ble. 


